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Vender sin vender y el buffet que parece abundante

Mi gestión, en tres tiempos. El hueco físico, primero y de inmediato: la bandeja vacía se retira entera —

nada grita escasez como el recipiente con restos — y el frente se reordena para que el buffet cierre filas:

compacto y cuidado parece completo; agujereado parece agotado.

A quien pregunte, verdad con solución y entusiasmo real: «Se nos ha terminado — ha volado hoy. Pero le

traigo ahora mismo [alternativa], que está recién hecho y le va a gustar.» Sin disculpas arrastradas y sin

culpar a nadie: la honestidad servida con energía mantiene la percepción intacta. Y si la alternativa se

puede llevar a la mesa en mano, mejor: el gesto convierte el fallo en atención.

Y para mañana, el registro: qué se agotó, a qué hora, con qué ocupación. El buffet que apunta aprende; el

que no, repite el hueco cada día a las 9:40. Lo que falta hoy es el pedido de mañana — te suena de la ficha

12, y es la misma disciplina con otro uniforme.


